
DIDACTICAjDEL LATIN EN EL BACNILLERATO
Por E. GANCEDO IBARRONDO

(Profesor del Colegto 3aledano de
San Miguel Arc8ngel de M a d r i d)

En !a XXVI Re^wnián de la F. A. E., e!
profesor D. E. Ganeedo Ibarrondo, del Cole.

gio Salesiono de Sax Migue/ Arcángel, de
Madrid, pronwnrid !a sigwiente di,rertación qxe
rer,ogemos a Mtulo informativo, corro ezprt-

sión de un ntiterio prrtonal:

Nunca podremos estar satisfechos de nues-
tra didáctica; ésta es fruto de la experien-
cia, y las experiencias no se agotan. Es fre-
cuente oír a maestros veteranos : xCada día
tengo que retocar la manera de exponer, de
aclarar, de preguntar las cosas en clase.a
Así es. L,a didáctica está condicionada por
la limitación de las facultades de los alum-
nos. Aquel profesor que sólo trabajara con
alumnos buenos, tendría por buena una di-
dáctica muy distinta de otro que trabajara
con sólo elementos malos. Por eso tenemos
que orientar nuestra didáctica hacia la mez-
cla de buenos y malos estudiantes que la vida
nos ofrece. z Cómo calcixlar esta mezcla?
Tres testimonios :

1? En 1893, el Ministro de Educación Nacio-

nal de Italia reunió a los más diatinguidos profe-

sores de latín del Reino para que reepondieran

a la siguiente encuesta: "Independienttmentt de la

actual reglamentación de los eatudios cláeicos, dená-

Ies pueden xi laa razones principalea del escaeo

provechb que, en el Bachillerato, ae obtiene del

latín?" El dictamen de loa profesorea fuE éate:

"Causa principalíaima del escaso provtcho que

del ŭtín eacan Iw bachilltres creemoa que ea el

cwnaiderable nfimero de ello.a que ao reúnen laa

eondicionea necesarias para los eatudios cláai-

aos" (t).

2.q E1 veterano latinista francés Marouzeau pu-

l,licó en 1924 una colección de diaparatea pues-

tos por los alumnos en los ejercicios de latin del

examen de madurez del Bachillerato. EI comen-

tario del profesor Marouzesu fué aaá: "Hay alum-

noa (ciertamente la mayoría) que no aprtnderán

nunca el latín de mantra que puedan ascar de

él provecho directo alguno. ZPor qué> Tal vez

ibrque el aprendizaje de una lengua muetta ofre-

ce dificultades que no son comparables con nin-

gún otro. Ciertamente ae hallan también ejerci-

cios reveladores de extraordinarias cualidades de

agudeza mental, sentido estético y crítico y bien

matizada comprensión. Pero estos ejtrcicioe ra-

i'os dan la impresión de que el latín ea un ele-

r.:ento de lujo, que dehe =er cuidadosamente ad-

ministrado, que posee un valor educativo excep-

cional sólo para aquelloa que eatán tn diapoaicián

de asimilarlo..., pero que sigue siendo un tr

ñuelo para la multitud de ineptos: cualquiera que

sea el lugar que se le dé en las programae y(mu-

cho la temo) cualquiera que aea el método que

se emplee para enseñarlo" (2).

3.4 Este testimonio se refiere a laa Mátemáti-

cas. Un profesor alemán de Matemáticas estaba

hablando con un catedrático de un Inatituto de

E^p3ña y preguntó a éste: "tQuE tanto por cien-

to suele usted tener de suspensos en loa cursos

de Bachillerato?" El profesor espaRol dijo que

como ^an tercio de la clase solís aacar auapenso.

A lo cuai et profesbr alemán replicá: "O aua

alumnos son muy buenos, n usted exige muy

poco" (3).

(2) Citado por losE 1lfarfa Pa66n en Revista

A'aciona! de Edwcación. Madrid, eneto, 1941.
(I) Tomado de U, Tomaaeoni en Didattira deJ

Laiino, del "Movímento Circoli de11a Didattica",
Roma, 1955.

(3) Nos lo contó el tniamo catedrático iattrro-
gadb.
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Estos testimonios quedan confirmados por
la experiencia de cada día. Por eso podemos
calcular que aunque nuestra didáctica no
sea buena, vn tercio al menos de nuestros
alumnos dificilmente podrá anerecer e] apro-
bado final del curso. En este tercio de alum-
nos amalosb sumamos a los infradatados, a
los vagos, a los habitualmente distraídos y a
los sin base de cursos anteriores

Hacia este terreno duro y pedregoso hemos
de enfocar nuestra didáctica Tenemos que
sembrar y arar en terreno rnalo. Así nos
ha hecho Dios, y, a fuerza de discurrir, no
vamos a enmendarle la plana. El niño vul-
gar siempre nos seguirá torpemente cuando
ie exijamas razonar, abstraer, elegir el^ vo-
cablo oportuno, tener gusto estético o poner
sentido comtín. De estos tesoros es muy poco
abundante un niño ; y, si tiene algo, lo guaY-
da para gastárselo en su casa, con sus ami-
gos o en la calle, mientras que al llegar a
clase, frente a las tareas escolares, donde
pierde personalidad, apenas si nos mostrará
unos centimicos de su propio valer humano ;
y lo vertmos, como lo estamos viendo todos
los días, indefenso, irreflexivo, pobre y des-
nudo como un náufrago.

Visto el campo, veamos con qué instru-
mentos contamos para la labor. TradicionaI-
mente, estos instrurnentos son:

La gramática normativa.
El texto de traducción.
El diccionario.

I. I,A GRAMÁTICA NORMATIVA

a) Criterio de la "escuela activa".

Como trabajar con la gramática y el dic-
cíonario es cosa pesada para alumnos y pro-
fesores, modernamente se ha dado en llamar-
los instrumentos viejos, farragosos, inade-
cuados, cuando no contraproducentes, Y, en
su sust(tución, se ha inventado eso que ve-
mos m los métodos de lenguas vivas: a1;]
francés sin esfuerzo», aEl inglés sin esfuer-
zob, aEl alemán sin esfuerzob, t Por qué no
copiarlos y po<]er ofrecer también aEl latín
sin esfuerzo» ? z No os suena eso a anuncio
publicitario de algún producto norteamerica-
no? Sin embargo, es una experíencía seria.
No la podemos desestimar. Y, además, no
es norteamericana ni tan moderna como pa-
rece, Hace ya más de un siglo, en 1840, el
abate Rosmini la pregonaba en Italia con los
mismos términos con que ahora ]o hacen los
defensores de] amétodo activo», Y hace casi

medio siglo, en 1911, se fundó en Inglaterra
la Asociacíón para la Reforma de la Ense-
ñanza del Latín, propagadora de lo mismo,
Veamos cómo expone este método un lati-
nista italiano, Umberto Tomazzoni, figura
destacada del aMovimento Circoli della Di-
dattica» (4),

Primer prw^íoda.-Encuentro del niño de dies

afios con el latín, Comenzaremos ensefiándole notn^^

bres qve tengan para él algúa interéa (ain que seaa

óalón, 6{cŭleta, radin, cine, ete., porque esaa pa-

labras no interesarán luego); han de reterirse a

la vida familia^, ciudadana y tacolar. Las anota-

rá en un cuaderno por grupoa hbmogéaeoe y laa

aprmderá de memoria. Estaa palabras han de
ir en nominativo aingular y luego en plural, 5in

hablar de "casos", ni de sujetos, ni de comple-

mentos. En seguida afiadiremos algún adjetivo, al-

gún verbo adecuado en índieativo e ímperativo

(para poder entablar diálogo), algvn adverbio

y algún pronombre. Del nominativo pasaremos a

loa demáa ca^os, sin distinguirlos por declinacio-

nea, aino presentándolos como variantes de los

nombres y adjetivos conocidoe. Llegadoa aquí, ya
tenemos material para construir fraaes aencillas.

fiaremos que el alumno deacubra el gEnero nen-

tro, que no hay en español, y que llegue por su

propio empefio a adquirir idea clara de la flexióa

y sun a Canetruirae él mismo el modelo de lt

primera dcclinación.

Seguxdo ¢er{oda.-Es Este el período de las de-

clinacionea, La primera ha sido ya construída por

el alumno. podemos fvndirk la primera y se

gunda en el modelo de óonus, a, u»c. Ayudaremoa

al alumno a que, con palabras eonocidas, c'onstru-

ya la tercera, imitando un modelo previo que ha-

brenws puesto en ]a pizarra, Así se procede al

entrenamicnto de su oído por expresiones sueltaa,

que tiene que poner en latín^ del ¢adre, ¢ara

la madre, con eJ rcy, etc. Y ahbra es cuando

convie»e dar al alumno los eonceptos de sujeto,
atributo y com¢lementos, pero sobre las frasea la-
tinaa ya conocidati.

Te+cer ¢er{odo,-Lo comenzaremoa cbn ]a lectu-

ra de algún texto brove de latín sencíllo para dar

a conoccr al atumno el uso de loe tiempoe verba-

lea; to^lo como preámbulo para aprender la voz ac-

tiva, en la que aeguiremos un método paralelo

al aeguido en las declinaCiones. Conviene comen-

zar por la teroera conjugación, que m 1a más

rita.

(4) O. C. págs. 58 a 61.
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Cuartu perfado.-d.o dedicaremos a completar la
murfología con ]o siguiente:

a) La cuarta y quinta declinaciones, que con-

sideramoe como apéndices de las otras "funda-

mentales"

_b) El comparativo y superlativo regulares.

c) Los pronombres y la numeración.

Llegados aqví comenzaremos las versiones del

españot al tatfn, utilizando el vocabulario aprendi-

do y frases ya conocidas, de modo que en los

dos primeros cursos, y aun más ai cabe, no se

use el diccionario.

Lo más fundamental de la gintaxis la ha de

aprender cl alumno en frases latinas, donde pveda

ver la conatrucción sintáctica que tratamos de cn-

señarle. Luego virnen los esquemas que ayuden

a fijar en la memoria esas construccionea.

^ste «método activo» puede definirse así :
«Un método que guía al alumno de lo cono-
cido a lo desconocido, estimulándole a avan-
zar apoyado en ĉonquistas parciales perso-
nales.»

Tenemos que admitir que el llamado «mé-
todo activox tiene, al menos, estos dos acier-
tos indiscutibles:

1. La iniciacibn en el latín partiendo de
pa:abras conocidas y concretas, y no de los
conceptos de sujeto, atributo y comPle-
mentos.

2. 1~1 procedímíento inductivo, que hace
que el alumno descubra y construya los ele-
mentos gramaticales del latín.

Pero a]a vez vemos en este método cier-
tas limitaciones que nos asustan, a saber:

1.• Carecer del libro que sirva al alumno de
2sidero firme. "En la escuela activa-dice Tomaz-

zoni-no pueden existir libros que den' normas; la

teoría del activismo existe sólo como pedagogia y

didáctica en general. El métbdo activo ae hace

^ se rehace cada día, pues cada momento provoca

prablemas y soluciones nuevas. Crear un método

activo encierra una contradicción, Aun el texto

de lecturas lakinas debería ser personal y hecho

por cada maeatro" (5). ^No os parece que la cosa

queda un poco ett el aire? Por todo asidero gra-

matical y de vocabulario y dP texto de traduc-

eión, uaos cuadernos eacritos por los alumnos. To-

dos sabemos que en esa edad escolar --diez, doce

y aun quince años- un cuaderno no es otra cosa

que un dispositivo muy cómodo para arrancar ho-

jas. Eso sin contar el escaso número de alumnos

9

yue cupian bien, de la pizarra al cuaderno, una

frase latina.

2.• Para nbtener por experiencia un número

discreto de formas gramaticales hace falta mv-

cho texto latino; para ]a sola declinación en sin-

gu'.ar del nombre rex Tomazzoni inventa un tex-

to de trece rengtones impresos (6), en el cual

-dice--habrá que dar traducido al alumno todo lo

yuc no conoce. Para eso es preferible dárselo rodo

en español, menos 1a palabra rex.
3.' Aun' cuando las normas eatén obtrnidaa pot

experiencia personal de1 alumno, el fijarlas tendrá

que ser con expresión estereotipada del profesor.

Ques el alumno no sahe sintetizar; y entonces te-

nemos ya una norma in^ruesta. En efecto: al cabo

de muy pwo tiempo, el alumno habrá olvidado el

expcrimentu y tendrá que recordar su fórmula

fiado en la autoridad del maestro, qve en e5te caso

bará el oficio de libro árido.

4.• BI métudu activo deja afuera muchos pe-

queños detalles; ablativo, órt-vi, tipo awdax, neu-
tros sustantivados, indefinidos en -ws y -cr, ad-

verbios formados de adjetivos, comparativo sin

segundo término, segundo términa en ablativo, ex-

cepciones en la formación del superlativo, los. va-

rios usos del se, equivalencia latina de nuestros

!o, la, lar, las, /e, les; el interrogativo, el indefi-

nido quis y quid, 1os compuestoa de qui, etc., co-

sas todas mvy necesarias y que ealen a cada paso

en los textoa más eencillbs; sin ellas sólo podrá

el alumno comprender narraciones hechas ex pro-

feso.

5.' Lo diffcil del latín no eatá precisamente

en eI juego mecánico del camienzo: un parer e.rt

boxus, un Hmrnibsdern vicerwn0 Romani :.on eo-

aaa mvy vencibles aiernpre con cualquier método.

Lá verdaderamente dificil está en dar el ealto dea-

de las frasea simples al texto seguida, Eso no

nos lo resuelve la escuela activa; y se ex,plica,

pnrque traducir limpiamente, a cualquier sutor y

de cualquíer lengua, pide una madurez de juicio

que no se da de ordinario ante9 de los dieciséie

añoe. -^

6.• La escuela activa ae asusta demasiado de la

gramática normativa y de los conceptos filosófi-

cos de sujeto, atributo y complesnentos. Tienen,
es verdad, su filosofía, pero "menos". Máa abs-

tractos son loe conceptos matemáticbs. (Por es0

precisamente son también muy formativos.) Elucho

antes encontrará un niño el complemento direMo

de una frase que el equivalente en centilitros de

un diaciseisavn de 18,03 metros cúbicos.

(5) O. c. Pág. 177. (6) O. c pág. 116
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En definítiva, el método activo no hace
sino retrasar, un poco no más, la inmersión
del alutnrto en la gramática normativa y en
el dicciónaria. A1 fin, aquí tiene qtte venir a
parar. Por eso queremos orientar nuestra di-
dáctica hacia la humanización y adaptación,
a las manos del niño, de estos instrumentos
de trabajo, con los cuales pueda él romper
la cáscara al latín, porque la tiene. I,a len-
gua nativa se le presenta sin corteza; de ahí
que la aprenda insensiblemente. Bl latín na
nos ofrece esa faci:idad, ni la deseamos, ya
que no se trata sólo de que el niño compren-
da el latín, sino de que, por medio de su

aprendizaje, un tanto razonador y discursivo,
el niño aprenda a trabajar científicamente y
adquíera hábitos de exactitud. Cada año del
Bachillerato ha de ser un curso apreuniver-
sitarion, pues en cada uno de ellos tratamos
de cultivar las facultades mentales del niño
más que de proporcionarle unos cuantos co-
nocimientos útiles (7).

b) Adaptacián de la gramática a las ne-
cesidades del bachiller.

La condenación de la gramática latina tra-
dicional, blanco hoy de Yantos tiros, ya contra
la gramática humanista del tipo de De Insti-
tutione Grammaticae libri tres, del P. Manuel
Alvarez, jesuíta portugués del siglo xvl. Del
contenido de esta gramática se puede juzgar
por la conocida Grammutica Classicae Lati-

(9) Véase la nota que ponemos al final. En

alguna revista pedagógica española se ha hablado

últimamente con absoluto menosprecio ^obre este

criterío de ia gimnasia mental del latín. Por eso

nos complace verlo defendido por el excelentísi-

mo ae^lor Ministro de Educación en su discurso

al últimb Pleno del C. S. I. C. Diio aaí: "Tam-

bién las ciencias del espíritu sirven de base o

apoyatura al desarrollo de la investigación natu-

ral. Es un hecho el que los sustanciales progrr

sos cíentífícos de nueatro tiempo -la biolugía de

Paateur b la física de Einstein- se han reahza-

da en ambienta culturalea aaturados de filoaofis

y de humaniamo, El latín y el griego de bs

Gimnaaioa alemanes quizá tengan que ver coa al

desarrollo de los satélites artificialea mucho máa

de lo que loa políticoe e investigadores americanos

soapechan. En todo caso, la base de la ciencia

aplicada está, repito, en un univeraal espíritu de

rigbr, aplicado a todas y a cada una de las re-

giones de la naturaleza y del espfritu." {EnseAan-

,so Media, número 16, pág. 8.)

nitatis, del P. Llobera, S. L, impresa en Bar-
celona en 1920, o bien por ]a Gramática de
la Gengua Latina, de1 P, Oteza, S. L, im-
presa en $arcelona en 1945. Ambas son adap-
tación de la del P. Alvarez.

Esta gramática iba dirigida a los estudiantes de

la Compañía dentro de la Ratfo atque Institutio

Studiorum Sorietatis lesu, que señalaba varias ho-

ras diarias al estudio del latín. F.n ese plan y am-

birnte, el Alvares no era un peso muerto ni un

estorbo; antes, muy al contrario, era una riquísima

ayuda y una miaa de ioluciones e interpTetaciones,

como lo es hoy la del P. Llobera para los alum-

nos de filosofía si antes han cursado bien cin^o

o aeis cursos de humanidades plenos. Por eso per-

duró durante más de tres sigloa en continuo uso.

Y estudiada a fondu. pbligaba a ello la Ratio.

Son sus palabras: SuQrema dasstis: Gradus huius

Scholae est ttbsolula Grammaticae rognitio. Y ur-

gia al maestro: Ut addat orrmes exceh^es et

idiotismos, et exQlicet constructionem figuratam

et de aria metrica. Que esta exigencia tan abso-

luta era juzgada nResaria por jesvítas y no je-

suítas (aun deapués de haber triunfado el histo-

ricismo y la filología décimonónicos) lo prueban

lae palabras de la Introdúcción del P. Prepósito

General P. Rnotham (en una edición de 1876 que

hemos consultado), que dice que no han de de-

jarse alucinar los profesores por los novae me-

tkodi, por un novws in tractandis scientiis ordo

(e^b de la filología alemana, que inavguraba nue-

voa métodos), y qve i^ay que volver al método

tradicional dworum raecwlorum felici ex¢erientia

comprobatum, et ab ipsis ¢tiam Societatia lesu

kosMbus sumenis taudibas non raro com.mcndatum.

Cuando, a principios de siglo, se cambió el
Alvarez por otros manuales más breves, los
profesos viejos de la Compañía se quejaban
de que el estudio del latín había descendido.
A1 lanzar, pttes, nuestras repulsas contra la
gramática humanista, hemos de tener en
cuenta que, junto con su defecto capital (pro-
pio de la época} de ser ahístórica, cumplía su
fin y lograba su propósito: enseñar a tradu-
cir a los clásicos y a gustarlos y a imitarlos;
meta a la que no nos ha ]levado después nin-
gún otro método con logros tan amplios.
j Quién escribe hoy medianamente el latín
y lee a los clásicos con soltura? En aquellos
^juniorados», sí.

No fué, pues, el' Alvarez un instrumento
malo. Como las antiguas armaduras y arxnas
de combate eran excelentes para la manera
de lucl^a medieval, así el Alvarez. Hoy es un
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estorbo. Hoy a nuestros chicos les ocurriría
con él lo que al joven David con la armadu-
ra: no podrían andar. )~llos necesitan ahora
otras armas, acomodadas a sus circunstan-
cias y también a la debilidad de su brazo.

Pijémonos ahora detenidamente en el
cuestionario oficial de quinto curso (tercero
de latín) del reciente Plan Reducido de 19^7.
I.as veintisiete lecciones del cuestionario gra-
matical de1 latín de este curso son todas las
lecciones desarrolladas en el Alvarez, con su
mismo método, distribución y terminología.
Se añaden, además, otras cinco sobre rInsti-
tuciones romanasx, desvinculadas del texto de
traducción y presentadas como cinco lec-
ciones de h^storia. A la vista de dichos cues-
tionarios, hagamos unas consideraciones di-
dácticas.

Discrepamos sustancialmente del método
activo puro, antes aludido, pues defendemos
para el niño un libro gramatical con estos
caracteres: breve, con diversidad de tipos
(no mucha) y a dos tintas; con dibujos, pre-
ferentemente a colores ; redactado en estilo
sencillo y popular, pero científicamente se-
guro; único para tocío el Bachillerato. Me-
jor que gramática, preferiríamos llamarlo
Normas yramaticales. I.o dividiríamos en dos
partes : Grado elemental y Grado superior,
de modo que se correspondieran sus respec-
tivas lecciones con igual numeración e igual
título; la primera del Grado superior com-
pletaría a:a primera del Grado elemental.
Y así las demás. En estas Normas pondría-
mos sólo el aasidero gramatical», sin ejer-
cicios: que el alumno viera, por el volumen
mismo del libro, que la cosa gramatical en
latín es poca cosa. El método-que nadie ne-
gará es activo-obedecería a estos criterios
didácticos :

1.° I,os conceptos gramaticales se han de
reducir a lo imprescindib:e, a saber: sujeto,
atributo, cornplementos, todo con el español
por base. Así, al acudir a estos conceptos,
el alumno acude a cosa conocida en español.
Nada, pues, de «clases cie oraciones» : a cada
una la declara la forma del verbo o su con-
junción subordinante. Si en el Grado supe-
rior queremos ensefiar a resolver una ora-
ción de cum o participial por una de las cir-
cunstancia'.es, hemos de explicar esto muy es-
quemáticamente, pero sobre el español.

2.° IVo coriviene separar la sintaxis de la
morfología, sino presentarlo todo como mor-
fología; lo mismo un rosam que un ut. No

vemos, en un texto, complementos ni oracio-
nes, sino vocablos, xformas externas», Todo

es morfología. Por tanto, la sintaxis tradi-
cional queda reducida a estas siete cosas fun-
darnentales, que cabe exponer en cuadros en
una docena de páginas, a saber :

a) Extensión más corriente de cada uno
cie lo; casos.

6) $xplicación del significado de cada
un^t de :as conjunciones subordinantes de
signihcado múltiple; ut, ne, quin, quomi-
nus, cum, ubi, quod, quam y pocas más.

c) ^os participios (presente, perfecto
pasivo y perfecto deponente).

d) I,a oración de infinitivo.
e) E1 gerundio y el gerundivo.
f ) EI supino.
y) I,a forma en -urus.

Todo lo demás, como es igual, o casi igual,
en español y en latín, se omite.

3" Por su mucho uso, conviene poner en
las Normos las conjunciones coordinantes y
los adverbíos más usados, sobre todo aquellos
que tienen un doble significado : como adver-
bios y como preposiciones de acusativo.

4.° I,as preposiciones más frecuentes irán
explicadas con sus respectivos casos.

5.° En los paracíigmas de las declinacio-
nes, conviene :

a) Suprimir el vocatiVO (que apenas si es ca-

so) y, junto con el locatian {auténiico caso y de

más us'o 4ve el vocativo), pasarla al final del

Crado elemcntal, comu cosa de ex^epción o de de-

talle.

b) Poner, al comienzo, la equivalencia en es-

pañot de la declinación latina, pero entera, Aaí,

la equivalencia del acusativo es con prepoaicibn y

sin él. V. gra.: a uua casa, a Ja casa, a casa.

rtna casa, !a rasa, casa.

c) A cada declinación añadirle en forma lla-

mativa cuanto ayude a su recta traduccibn. Así,

en la declinación del relativo diremos:

-Que su traducción es que, aqiie! que, el cual,

quien (sin acento);

-^Que su genitivo tiene, además de la lite"al,

esta otra traducción: cuyo, euya, cuyos, cuyas,

tanto para el singular como para el plural;

-Que nuestro pronombre que (sin la prepoai-

ción "a") traduce tamUién al acusativo de relati-

vo;

--Que pera cambiar, en espatSol, un pronom-

óre relativo en interrogátivo,, basta ponerle acento.

Y en la declinación de tos demostrativos dire-

mos:

-Que todos sus genitivo: admiten, además,

14 traducción de su, sus;
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-Qae todos sus acusativos correspnnden a nves-

tros lo, !a, lox, la.r.

-Que todos sus datívos, a nuestros lr, les.

6.° 1~n el paradígma verbal han de estar
los tres grupos de tiempos en dos páginas
que se vean a la vez (izquierda y derecha) y
con su equivalencia en español: basta con-
jugar el verbo amar como traducción tipo.
No se debert traducir, en el paradigma, el
participio, el gerundio, el gerundivo, el su-
pino ni la forma en -urus, pues su traducción
es múltiple y se dice luego.

Importa mucho que e: enunciado de cada
verbo se haga completo; así: pello, pellis,
pellere; pépuli; pulsum; de la tercera = em-
pujar. Y si es deponente, así : hortor, horta-
ris, hortari; hartatus sum; hortatum; de la
primera = exhortar. Añádase, sí, el supino
en los deponentes, porque lo tienen, y para
que nunca fallen los tres grupos. Aquí es con-
veniente multiplicar ]as dificultades y las
asperezas: convergen hacia una mayor exac-
titud y claridad.

7.° Conviene descargar ^e explicacioncs
gramaticales la termino:ogía en la rroturab
de los vocablos. Nosotros propondríamos
ésta :«parte invariable», a la que no varía,
y<terminación», a lo otro. Nada de rai^,
tema, radical, sufijo: no es práctico.

8.° Hemos de acostumbrar a los alttmnos
a una pronunciación fija de] latín: ]a más
eonforme es la histórica de la época clásica.
No tiene sentido pronunciar rego y luego are-
gisx ni creyis», sino reguis; ni deĉir totus
y luego «tocíus», síno totíus. Siendo ésta una
de :'as pocas cosas claras y probadas que te-
n^mos de la historia, t por qué no aceptarla?
Defendemos también el acento gráfico de ]as
palabras esdrújulas (y en las llattas que ofrez-
can duda) de todo ]ibro de enseñanza de
latín.

9.° I,os ejemplos no conviene redactarlos
en lafín, porque, si el alumno no sabe tradu-
cir todas las palabras, no captará dóncíe se
cumple lo que se está exp:icando. Es prefe-
rible poner los ejemplos en español, y en la-

tín solamente aquella palahra o palabras ob-
jeto de la «regla». V. gr.: al,os ojos del
águila océrri^rti son.» aCallar a tiempo no
es jacíllimum.» aApremiamos ]a virtttd hasta
in iis quos nunca hemos visto.»

11. )~L TEXTO DE TRAllUCCI(tN

I,as cI`TOrmas metodológicas» del cuestio-
nario designan como autores, para comenta-
rio y traducción, a César, Salustio, Cicerón,
Vir,qslio y aotros autores de díficultad aná-
loga». No perdamos de vista que el estu-
diante a quien el cuestionario oficial propone
esas metas, acaba de cumplir catorce años y
ha estudiado tan sólo dos reducidísimos cur-
sos de latín (1~spaña es ]a nación que goza
de más vacaciones escolares), muy lienos, a
su vez, de otras cosas, como lo atestiguan
los ejercicios escritos para la colación de]
Grado e]emental. En estas condiciones de
edad y de estudios, ^ podrá un hachiller tra-
ducir y comentar a esos autores?

Por aquí creemos que hay que huscar la
razón del fracaso del latín y, en general, de
todo ei Bachillerato hasta ahora; lo hemos
agrandado desmesuradamente, Ilevados del
empuje que nos da el enorme volumen de Ia
cultura moderna, de la que no acertamos a
librarnos, y, en la imposibilidad de abarcarlo
todo, nos quedamos con bien poco.

Ciñéndonos ahora al latín, vamos a ex-
poner dos reparos:

Pri»ur reparo.-EI latín de esos autores, y,

en general, todo el latín clási^o, es un latín cul-

to, afectadamente estudiado, difíci! d4 captar, tan-

to por los Firos escogidos de su lenguaje, frecuen-

ternente abstracto como por el ctima de amT»tto-

sidad, de elevada pcesía, de retárica y de esgri-

ma de sutiles xrgumentos en que el autor se mue-

ve, mvy por encima de la preparaci:m de un

muchacho de Bachinerato, y nada conforme con

los gustos literarios de hoy.

Pues ese manjar litexario y estéti o, que vues-

tro estómago de personas mayores apenas tolera,

se lo dambs, éomo alimento sano y nutritivo, a

niños de pecho. Es como si a un muchacho in-

CASA TORR^,CILLA

MATERIAL PARA LABURATORIOS

PRODUCTnS QUIMICOS - B^rq^lll^, 43 • M^drld
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glés yue quisiera aprender español le obligára-

tms a traducir La Araucara, al P. Nieremberg o

a llouuso Cortés. 1 Con qué guato iría ese mucha-

cho a cla^e de español? Supongamos ahora que,

a cualquiera de los que estamos a,quí, este mu-

chacho inglés nos rogara que le proporcionáramos

una antología a sv alcance, tn la cual, a la vez

que aprendía español, pudiera conocer nuestra li-

teratura, nueatra historia y nuestro suelo. De se-

guro que no se nos ocurriría darle a nuestros

grattdes cláaicos; pensaríamoa que éae era un es-

tiio dificii y, en eonjunto, una coea pesada y

poco apta para que la guste un chico. Escogr

ríamoa las obras máa representativas de nueatra

literatura, y, arregladas, las pondríamos a au al-

cance. Le cnntaríamos el Canfar del Mfo Cid o

e) Ronwncero, pero cn lenguaje corri•nte y no

en texto original; las Caplas de Jorge Manri-

que o La vida es aue8o, pero en sencilla prosa;

un resumen de ]ae aventuras de Don Quijote y

Sancho, pero dialogadas a nueatra manera; una

selección de nuestros historiadores de Indias, pero

facilitados. De los modernos escogeríattws lo más

aencillo de un Machadb, de un .daorin, de un

Benavente, y lo retocaríamos quitándole neologis-

mos, vocabulario difícil, giroa arcaizantes; recoge-

riamoa noticias de nvestra geografía, de nueatraa

fiestas popularea, de laa costumbres de nueattros

pueblos; ilustraríamoa en nuestra hiatoria lae anér

uno de los capítulo^ haríamoe preceder una ex-

plicación en inqlés yue introdujera al chíco en

cl ambiente y antecedentes de lo que tratábamoa

de explicarle. Esta sería una labor muy rngorro-

sa para nosotros, pero muy útil para nuestro dis-
cípulo. Nadie creo que nos reproeharía tl habn-

noa metido a arreglar a los cláaicos, pues ao
habríamos pretendido arreglarnw, sinb adaptar-

loa, darJos a conocer a quien, en aue texto4 origi-
nalee, no Ios podía leer. Ya le Ikgaría el tiem-
po de hacerlo, si le interesaba. Pud esto miama

necesitan los alumnoa del Bachillerato y de Iw

Seminarioa respecto del mundo antiguo. L Qué eao
es prolijo y difícil de hacer? De acuerdq Mu-

cho miu fácil ea entrar, tijera en mano, en los
Clásicos de Ctdpe o en el Rivadenryra y hacer una

flamante antología cláaica con escrupulbaa fideli-
dad al texto.

(Dejemos loa textos clíisicos y la erudición gra-
matical a los alumnoa de Clá4icas de las Univer-
e^dadesl Allí podrán leer, ain mayor empacho,
el testus receptus y remozar aue conceptoa gra-
maticalea de sintaxis latina de Ernout-Thomas,
de Tovar, de Bassols, aaturadoa de sentido histó-
rico. Para el bachiller, hagámoale sencillaa anto-
logías a su alcance, en buen latin, eiertamentc,
tomado de los clásicos o de donde noa conven-
ga. 1 Quién piensa hoy que los clásicoa agotarbn el
latín? 1"El limes latinus" ea ampliaimol

dotas más salientee, y, finalmente, coa lenguaje

nuestro, deacribiríamos estampas de la vida mo-

derna española; turiemo, deportes, teatro, toros,

cine, induetria, ` comercíq cíudades (8). A cada

(8) No ae crea que esto es una ocurrencia

nueatra tan sólo; es una necesidad pedagógica sen-

tida por muchas maestros aun respecto de los clá-

eicoe modernos. Ael la "Editorial Araluĉe", de

Barcelona, ŭa editado, para mucltachoa, su oolec-

ción l.as Obras Maeseras al aleance de las xi-

Prs. (a "Editorial Boris Bureba", de Madrid, tie-

ne publicada, para libros de lectura de las es-

cuelas de Primera Ensefianza, su colección Te
voy o contar, en la cual un narrador cuenta al

niño, al catilb de los cuentoe, las obras cláaicas

univeraalea. En Francia, d canocido latiniata Char-
Iea Rosset ha editado una colección de textoa la-

linoa sencillos para iniciación de los principiantes.

Con este miamo fin, el profesor lltarcel Pernot
publieó en 1924 un Epitorne Historrae Graecae,

muy usado en ^rancia. Y así otroe muohoa. Eso

ain contar que desde el siglo XVIII las primeras

ekaes de los Institutos y Seminariw france^ea ae

han nutridu, para iniciaree en el latín, con De

A quienes todavía escandalice eso de m-
trar a saco en un Virgilio, les diremos que
recuerden cómo ^utropio lo hjzo así con ^i-
vio, Salustio y Suetonio, y eso, para solaz de
un )^mperador; que Nepote, para su obra

Viris fllustrióus y Epitome Histo►iae Saaroe, de

Lhomond. De otraa naciones podríamoa citar mda

ejemplos de lo miamo. (Véase la bibliografia qua

aHadimos al final.)

Entre los antiguos romanos, e incluso hasta

entrada la Edad Media, estuvierbn en uw estor

mEbodos eacolares para enseñar d griego a loa

nifios. No ae recurria a Jenofonte o a Platóa,

ni aiquiera a Esopo. E1 texto eta de griego fa-

ciJitado y n dos columrua, con au traduccidn en

latín. Aaí:

Petente quodam

ut militaret,

Adrianue dixit;

"ubi vis

atilitare 2 "

artouvcoq uvo^
tva aspaiavl'jtat
^Aapfay^ aémv

Ra^ a.1,^
a;patayw9at^

(lbmado de Didóctica del Jatino antea citado.
PQg. 167.)
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vulgarir.adora, acomodrí a su gusto y propó-
sito lo escrito por otros autores. Si ellos fa-
cilitaron a los clásicos para ponerlos al alcan-
ce del pueblo, t quién nos ímpíde a nosotros
hacer lo mismo? Fedro puso a Fsopo versi-
bus senariis; ^ por qué no podemos restituir
ahora sus fábulas a una prosa semejante a
aquella primitiva en que se escuchaban por
las tabernas de los viejos puertos de: Medi-
terráneo2 Va contra todo sentido histórico
creer que las cosas que dijeron los clásicos
no st pueden decir más que camo ellos ]as
dijeron, pues ellos solos han sido los mode-
los. No. Este criterio está ya superado : lo
tuvieron los humanistas y los erudítos de la
Ilustracíón, que creían que la belleza no po-
día seguir otro rumbo que e] clásico; que
veían en la Poética, de Horacio, el único có-
dice del buen gusto, sin cuyas normas (^cá-
nonesx los Ilama Menéndez Pelayo) no po-
día darse jamás una produccíón líteraria; que
íban a recoger flores en los poetas antiguos,
y que veían en Virgilio ]a norma única de
poesía épica {9).
Sepundo reparo.-EI mundo romano que refle-

jan las obras de los clásicos consagrados apenas

ai interesa hoy a nuestra juventud. Nu preten-

(9) Obsĉrvese que, si desestimamos e] ]atín

clásico, es sólo referido al Bacŭ illerato. Las ra-

sonea que a ello nos mueven son razones peda-

gdgicas, que en asuntos de Primera y Sogunda En-

eeñanza debm ser las supremas. Es imposible que

en nuestro Bachillerato los alumnos de 4.° (que ee

2.° de latín} puedan traducir a Eutropio, Fedro

o Nepote ain más, en <v tezto genuino. Itilás im-

poaible nos parece que en los dos cursos siguien-

tes lean a C+rerón, Vir^ilio, César y Salustio.

damos que a nuestros chicos y chicas dc hoy

les qusten los arEVmentos de las obras clá^icas:

no están en consonancia con su fantasía ni con

su mundo sentimental o afectivo. Aquellas de-

fensas politica, de Cicerón, las historias de Salus-

tio salpicadas de prolijas conaideraciones morales.

las inacabábles correrías de César y sus ininteli-

gibles tácHcas militares, ]as éqloqas de Virgilio

y aun su misma Eneida, carecen hoy de interés:

han qvedatio petrificadaa en au eimple valor hie-

tórico. De todo el mundo antiquo, Io menos inte-

resante, pedagLgicamente considerado, es esa agi-

tada rida política de que están saturados los

clásicbs. t No creéis que el descrédito e impopu-

laridad que padece hoy el latín se debe, en gran

parte, a haberlo presentado como puerta de acce-

so a un mundo inactual y descolorido, en el que

sus hombres o guerrean con 1os bárbaros a 1as

orillas de los ríos, parlamentando larga y frecuen-

temente con ellos, o, tiesos y endomingados, ae

van al Senado a oír o a declamar discursos?

1 Dónde están en ese mundo la vida familiar, los

nifios, las muchachas, el noviazgo y las bodas,

e', comadreo en 1a plaza del mercado, los espec-

tácutos públicos, ta escuela, las éreencias popula-

res, ]os ritos religiosos, loa entierros, las coanu-

nicaciones, ]a policía, las maneraa caseraç de

curar ]as entermedades, los peluqueros, los zapa-

teros, los sastres, los dentistas, etc., etc.? ^ Qué

pueblo era ése donde no había ningvna de estas

cosas?

Dejemos, pues, a los clásicos y lleguémo-
nos a otros autores y a otras historias. Platt-
to, Marcíal, Aulo Gelío, Nepote, Plinio et
i^iejo, Fedro, el abate L,homond (que ha sa-
hido retroceder milenio y medio para pasar
hoy por un sencillo historiador romano), San
Jerónimo, la Vulgata, el Ritual Romano, el
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îE
aE
*
^

1957
Pts.

12
12
14
14
14

#

#̂
#
#
#
#
#
#
^

*
#
#
#
#
#
^
^
#_ ^

ok^k^k^6^^k^^^^c^^k^k^k^c>k^^^^4cX^^^^^ic^k5k^dc^^^k^^^^Xa^^cx^^k^k^^^^kXc^k^^kX^^k^lc,^^k^k^k^c>ae

E. GANCEDO IBARRONDO

BACHILLERATC^

PROCRAMAS DF PRI;^IER CURSO ... ... ...

DE QUI:vTO CURSO ... ... ...
D E SEXTO CURSO ... ... ... ...

DE CUARTO CUR50 ... ... ... ... ... ... ... ... ...

DE SEGUNhO CURSO ... ... ... ... ... ...
DE TERCER CURSO ... ... ... ... ... ...

(CON ORIENTACIONES fNETODOLÓGICAS)

PEDIDOS A: aREVISTA ENSEAANZA MEDlAu



DIDACTICA DEL LATIN EN EL BACHILLERATO 15

^4isal Romano, el Breviario Romano, el l.i-
ber Pontíficalís, el Catecismo de( Coricilio de
Trento..., son cantera inagotable de donde
poĉlemos sacar estampas de] mundo anliguo y
cristiano primitivo interesantes, amenas, vi-
vas, y en un latín que, con ligeros retoques,
podemos hacer accesible a un Bachiller. Acer-
quemos a nuestros chicos y chicas al muncío
atitiguo, pero por este camino interesante,
pintoresco y humano. Mezclemos también
leyendas de la mitologia ĉlásica y fábu:as y
cuentecillos, en latín fácil, por supuesto; que
esa literatura es de todos los tíempos : tam-
bién, en la fantasía papular romana, los
animales hablaban y vivían en sociedad, y
ya entonces el león era el rey; el zorro, el
juez ; e'. borrico, el rigor de las desdichas ;
Caperucita era devorada por el lobo, y el
zapato de crístal de la Cenicienta brillaba
como un lucero de esperanza en el corazón
de to<ías las niñas. Y no olvidemos aquellas
anécdotas guerreras tan amorosamente reco-
gidas por los historiadores romanos, dignas
todas del Cid y de sus hambres. t Qué im-
porta que la crítica histórica, tan suspicaz
siempre ante los hechos heroicos (como si
sólo fuera digno de crédito lo ramplón) las
ponga en tela de juicio? Eso no quita nada
a la ejemplar belleza de los hechos román-
ticos de un Mucío Pscévola, de un Horacio
Cocles, del combate singular de los trillizos
Horaci^s y Curiacios, de un Coriolano, de
un Cincinato, de la joven Clelia, de un Ati-
lio Régulo.

Con vocabulario de esos autores y en buen
latín, podemos contar también hechos de ]a
vida modet`na. Modelos muy buenos y de cor-
te clásico los tenemos en la simpática revis-
ta Patraestra Latina, de los Padres Misione-
ros Hijos del Inmaculado Corazón de Ma-
ríá. (Queremos rendir aquí tributo públíco
de admiración y aplauso a la lalror pedagó-
gica de esta revista, a cuyos abnegados e
infatigables colaboradores habrá que con-
sultar necesariamente si algún día nos resol-
vemos-los Centros del ^stado, de la Iglesia
o particulares-a hacer algo bien hecho res-
pectó de la pedagogía de:• latín.)

^n los libros litúrgicos que hemos apunta-
do, leerá el muchacho las se,mblanzas de
nuestros grandes santos ; conocerá cómo se
confieren ]os Sacramentos; cuáles son y qué
sigttifican las palabras de ayudar a Misa;
cómo se consagra una iglesia,; cómo se ben-
dicen ]as cainpanas y los^ campos, y a los
animales con peste, y a la mujer que va a
dar a luz; cómo se ruega para que'venga

la lluvía, o cese el tien^po tempestuoso, o
acabe una epidemia; qué se dice en las ce-
remonias de la Samana Santa, }• otras cosas
por el estilo, interesantes y vivas. En el Ca-
tecismo Tridentino aprenderá a formular, en
latín preciso y claro, los principales dogmas
de nuestra Fe.

dQuĉ más humanismo podemos ofrecer a nues-
tros Bachilleres? j Qué cosas formativas encuentra

un Bachiller o un seminarista en un Pro .M1filo-
ne y no en el Ritua/ Ronwno o en los E^ ange-
liosl Nadie osará poner en parangón la tras enden-
cia del júbilo que la cuarta égloga virgiliana desplie-
ga por el nacimiento de un hijo del cónsul Asi-
nio Pblión, eon el capítulo segundo de San Lu-
cas, donde se nos narra la escena de Belén: no
en vano la tradicibn cristiana sometió aquélla a
éste por la oportunidad del tiempo y también por
lo desmesurado dcl goza del poeta. Tenemos qut

admitir que, históricamente considerados, son rrax-
cho más transcendentales los Hetkos de los Aqós-
toles o eus Epístolas que la Gusrra de Yugurta
a la Conquisto de !as Galiar; si se hubieran per-
didv las noticiaa de estas campañas, la Historia
Uníversal se explícaría igual; pero ai ae hubieran
perdido aquéltos, no se comprenderia la entrada
de la gentilidad en la Iglesia, y la Historia ten-
dría un hecho, de capitalísima importancia, inex-
plicable. Y yquién puede dudar que, conaiderados
como hersonajes históriĉos (con el criterio pura-
mente racianalista que puede tener un pagano,
profesor de la Universidad de Bangkok, por ejem-
pM), la Santísima Virgcn es mvcho más impor-
tante qve Cleopatra? Estas dos mujeres cambiaron
el rumho de la Historia, pero el viraje que le
dió María de Nazareth fué sin par (10).

(10) Creemos que, al defender el estudio del

latín entre la juvrntud, se insiate demasiado en e]

valor formativo de las obras de los autores clá-

sicos: en su humaniamo °inigualado", Nos pa-

rece éaa una postura desorbitáda. Nb vemoa por

qué ha de ser preferible el humanismo de Cice-

rán al de Cervantes, por ejem,plo. Pero, en fin,

concedámoslo, y pasemos por que el humanir,mo
grecolatinD sea, aun hoy, una meta suprema de

furmaciótt humana, Queda todavía por prohar que
esa meta ea aseqaible a los muchachos entre los
diez y diecisiete años. Creemos que no, avnque
les leamos a latinos y gtiegos en castellano y
comentados.

Laa ohras escritas dt una época, lo mismo que

1a conversación hablada, aon inseparables del arn-

biente y de la mentalidad de esa época, Hoy lee-
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Criterios pedagóg7cos de esta analogía;
1.° Cada narración ha de contar algo se-

guido y con un sentido que cautive el inte-
rés del alumno. Y tener un títu[o sugestivo.
I,e ha de preceder una exp'.icación en espa-
ftol que la encuadre y localice en la geogra-
fía y en la historia, Si además acertamos a
ilustrarla con dibujos a color birn hechos, y
aun a tejer una narracjón en escenas vivas,
donde los personajes hablen por flechas, co-
mo en 1os tTebtosr (de ellas tiene modelos
muy logrados Paláestra Latina), el éxito será
seguro, y la aridez deI latín habrá desapa-
recido.

2.° Rn las primeras narraciones tropeza-
remos con ]a dificultad del texto: no cabe
que todo sea vocabulario latino. Habremos de
recurrir a contarlo en español, intercalando
el vocabulario latino adecuado, pero en el
caso o en ta forma verbal que le correspon-
dería sí todo estuviera dicho en latín.

3.° Estos ejercicios han de ser graduados,
Condición indispensable para que sean prác-
ticos : primeramente, los casos y tiempos ver-
bales más c]aros; luego, los pronombres; lue-
go, lo demás. Todo el latín del Grado ele-
mentai tiene que estar retocado, pues no es-
tamos haciendo con él filologla, sino peda-
gogía.

4,° Hemos de dar mucha importancia,

mos las homilias de lae Santos Padrea y lat ve-

mos desenfocadaa en su mayoría; lo eatán, sin

duda, pero respecto de nuestra tociedad y de

auestro aiglo. No et de creer que tambiEn lb er

tuvieran entonces. Pues eso not ocurre con loa

clásieos, aunque los comprendamoa, gracias a los

pacientes comentarios de filólogot e historiadoret,

no vibramos con ellot. 1 Pero si ao vibranws ni

con nuestros clfuicos nacioaala, teamoa aiace-

tnt y digamos si no preferfmw (porque tw en-

trndemna mejor y vibran al unítono con nototroe)

Iw autoree moderroot a loa antiguoa. En la clase

de literatura leeremos a Lope; pero vamos :I tea-

tro a gustar a Benavente, Marquiaa, Buero Va-

Ilejo, Tono, Priestley... Y así en los demás; la-

mw a nuntrw clísions ccrebralmrnte (incluso el

(,lwijats); pero a lot modcraos, cordiatmente. Pues
aí eato nos pasa a loa mayores, lhemos de creer

positiva la influencia de lot cláaicoa grecolatiaos

ert nuestra jnventud? I Graciaa que laa toleren

en clax! Fedir que tean paato regalado para tu

paladar, luz para su conducta o calor para su

coratda b creeroos una colwal utopú en todas

Ias latitudea.

durante todo el Bachillerato, al ejercicio de
componer en latín: pri,mero, palabras sueltas
dentro de una frase; luego, frases; luego,
texto seguido sencillo por imitación de un
tema previamente traducido. )~s éste un ejer-
cicio ínmejorable, mucho más formatívo que
el de la traducción: en la traducción, el
alumno suele dejarse llevar del oído; en la
composición, no. Poned a una clase superior
de Bachillerato un tema latino en el que en-
tren las formas vires o aadebant, y ttn gran
número confundirá a aquélla con viros y to-
mará a ésta de audio. En la traducción de
una frase como sunt qui eripiunt aliis quod
alítis largíantur, verĉis cuán pocos se fijan en
este subjuntivo. Y es que traducen de oído:
no prestan atención a las formas gramatica-
]es por ligereza, por salir pronto del paso,
por falta de disciplina mental. Pues ése es
precisamente el enemigo ntimero uno contra
el que debemos disparar nuestros tiros, y po-
cos ataques más eficaces que ei de la com-
posición latina.

5" Las antologías escolares suelen pre-
sentar un grave escollo : las notas explicati-
vas. Son éstas de dos clases : las históricas
y las gramaticales o de traducción. Respecto
de las históricas; no hemos de ser extensos:
basta el dato histórico, escueto o adornado
de alguna anécdota con él relacionada. Res-
pecto de las notas que dan el sentido de una
frase o su traducción, hay que ser rigurosos,
y proscríbirlas casi todas. No sóio no ayudan
a la formación det alumno, sino que positi-
vamente lo deforman. I,a nota gramatícal se
ha de reducir a llamarle la atención, nada
más. por ejemplo, ante un quorum que se
deba traducir por ^cuyox, bastará decir:
ePrueba cuál de las dos traducciones de quo-
rum viene aquí mejor.r En una frase como
pius in patriam, basta con avisar: xFíjate en
el caso que Ileva in.x Etc.

III. El. nlccloxnxio

Pocas son las palabras que se necesitan
para utilizar una lengua. César, en su Gue-
rra de las Galias, omplea 2.754 vocablos. ^1
vocabulario usual de un hombre culto no llega
a las 2.000 palabras. Sin embargo, nuestro
díccíonarío de la Academia registra unas
67.000 voces (11).

(11) Cifras obtenidaa por Vfcro= G.accfe Aoz

en su Yocabwkrio r.rwaJ, carmin y fuwdorntwtoJ.

Madrid, 1953:
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Se han hecho listas de palabras según la fre-

cuenria con que se encuentran, y se ha llegado

a esta asombrosa conclusión: las 100 primeras pa-

lábras representan el 50 por ]00 del vocabula-

rio de donde se ha obtenido la lista; las 1.000 pri-

meras, el RD por 100, y las 3.000 primeras, el 90

por t00.

Guiados, pues, por la enorme ventaja que
a la didáctica ofrece un vocabulario hecho
con frecuencia estadística, vamos a exponer
dos conclusiones prácticas en ]a didáctica del
latín :

1. Cada uno de los cuatros cursos del Ba-
chillerato cíebería tener en programa el apren-
der de memoria un vocabulario básico. Pro-
ponetnos, para los cuatro cursos, estas ci-
fras: 300 vocablos para e'. Grado elemental,
divididos en dos grupos de I50, y 400 más
para el Grado superior, divididos en dos gru-
pos de 200. Así, puede ir el alumno al exa-
men de reválicía último con un caudal de 700
voces hásicas. )~stas voces habrían de estar
al comienzo de cada antología; las antologías
siguientes comenzarían recogiendo las de los
años anteriores, o bien podrían estar impre-
sas en folleto aparte--edición de bolsillo-
las 700. Las otras palabras irían al final^, en
cada antología, como vocabularia. 1~n los
significados se atendería a los más corrien-
tes. Sobriedad. Breve anotación cle si pide
dativo, de si no tiene singular, etc. Con este
vocabulario básico sobra el diccionario en
todo el Bach^illerato. Para las pruebas de exa-
men habría que dar (en la ,misma hoja del
texto de examen) el vocabulario no registra-
do en el básico. 1 Menudo enemigo que e] la-
tín escolar se quitaba de encima !

2. De no decidirse por esta solución, y
puestos a humanizar el diccionario, habría
que señalar antes el corpus de textos que
se van a traducir en el Bachillerato. No inte-
resa ahora si retocados o no. Sólo interesa
su vocabu,ario. Se podría editar tado el cor-
pus junto, en edición segura, para uso de los
profesores. I,a labor que seguiría luego no
sería nada difícil: bastaría despojar'.o de su
vocabulario y editarlo como Diccionarin I,n-
tino para e! Bachillerato. I,os signifieados
serían los precisos que en el corpus tuvieran
]os vocablos. Sería un dicrlanario notable-

Vbcahulario usual: unos 13.000 vocablos.

VucaLiilario común; unos 2.000 vocablos.

Voeabulario fundamental; unos 200 vocablos.

mente reducido, que admitiría el lujo de re-
gistrar :

aí Los geniticos difíciles.

b) l^s ixrfectos }^ supinos di[íciles.

c) El enunciado c'ompleto de los verbos, sin

aóreviaturas.

d) Los nombres propios.

e) iJn cjemplo con cada régimen especial dt

los verbos.

f) Giros propios que se dan con esos^ vocablos.

p) Llamadas a Las homonimias, para evitar con-

fusiones.

h) llerivades españoles más usuales.

APFNDICE

SORRE LAS PRUF.BAS DF. EXÁMEN^ES

La experiencia nos dice que, de hecho, el
examen condiciona la enseñanza: se enseña
para triunfar en el examen. Importa mucho
que las pruebas de examen estén bien pensa-
das, pues tienen un triple fin :

a) Dvitar se introduzcan vicios en la en-
señanza.

b) Juzgar de la preparación del exami-
nando.

c) Juzgar del acierto o desacierto de la
didáctica seguida por el profesor. Una prue-
ba bien puesta puede descubrir defectos di-
dácticos graves o aciertos estupendos.

$stos fines no se logran COIl pruebas pre-
paradas de prisa. Vamos a exponer ahara
cuatro escollos que se deben evitar y cómo
entendemos debe ser la prueba del latín. I,os
escollos son :

1. La aóundante variedad d¢ i¢mas.-Es difí-

cil preparar centenares de pruebas adecuad^as.

('reemos qne trastarían tantas Pruebas como fuera

el númcro máximo de grupos de examinandos. Ca-

da grvpo se debe examinar en los mismos días,

a las mismas horas y de las mismas cosas. Sri

sbn muchos los examinandos, auméntense los tribu-

nalea, En cada lxalidad o en cada distrito (si

la la:alidad es grande) dehe actuar distinto tribu-

nal, de modo yue no tengan que esperar los de

tma localidad a que acaben en otra. La acumula-

ción puede fatigar a los j ueces.

2.Q La prisa por acabax.-Frente al examen, e]

alunmo no sólo tiene deberes, tiene también dere-

chos, que no pbdemos desconocer. Derecho a que se

Ie dé el tiempo prescrito para cada ejercicio y a

yue se proceda con holqura y comodidad. Cav-

sas de las prisas son ia abundancia dc pruebas
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q]a escasez de tribunale^. Somos partidarios de

que se reduzcan ]as pru^l^as: ocho escritos para

e] Grado F.lemental son demasiados. Pbdrían muy

bien reducirse a cuatro: matemáticat, latin, tema

compleja y francés, y en examen úníco. Con las

matetnáticas podrían entrar la fisica y química.

En el tema complejo, laa demás desciplinas, Esoa

cuatro temas son aobradamente suficimtea.

3.9 La fa/ta de clar{dad en fa copia de !a

prueba.-Esto ocurre cuando se eacaa copias a

ntulticopista. No vale decir qve Ivego un miem-

bro del tribunal la lee en voz alta. El examirtaa-

do tiene derecho a las dos cosas juntas: a que

eaté clara y a que ^e la lean en voz alta y se

diaipen sus dudas. Por eso aplaudimos el acierto

del Ministerio, en estas últimas convocatorias, de

enviar prucbaa impreaas para cada examinando. Ee

de justicia seguir haci ĉndolo así.

4.Q La inadaptación de! tema.-Un tema ina-

daptado en nn examen echa por tierra, con ma-

nifiesta injusticia, toda ]a labor docrnte. La so-

cíedad tiene derecho pleno a exigir equilibrio en

las pruebas de examen. ,Algunas pruebas de

eatoa últimos años han sido claramente inadecua-

das. La Inspección puede gozar de plena confian-

za de la Superioridad y poder anular lo que

eatime que va cmrtra el bien comím, para cuya

defensa eatá allí pueata. No ea entoncea el alum-

tto un reo ní un tríbutario reacio a pagar: es un

presunto aprobado que se presenta a recibir fe

pública de que rn efecto lo merece.

Refiriéndonos ahora concretamente al la-
tín, diremos que, aunque han mejorado las
pruebas actuales respecto de las de años an-
teriores (por tener ahora título y explicación
que ]as encabeza), quedarían mejor si deja-
ran de ser fragmentarias y sin un sen-
tido completo. I,a prueba de examen ha de
tener una unidad de contenído, como ]a tie-
ne una fábula o un hecho concreto. Como
no es fácil encontrar hechos así suficiente-
mente cortos, se pueden suplir contando par-
te de la anécdota en español. Un ejemplo para
el examen del Grado elemental (cuando el
cuarto del bachillerato sea segundo del latín)
podría ser :

Un héroe romano: Horacio Cocles.
Esto hasaña ocurrió en !os primeros siglos de

la historia d¢ Roma. Los Romanos, asentados en

!a margex irquierda del T{ber, estaban en r^u¢rra

ron los Etruscos, que viv{an en la orilla opuesta.

Los unfa un puente de madera sobre e+i r{o T{-

ber: el "Puente Sublicio°. Cierto d{a el ataque

d¢ los Etruscos fué formidable: !os Romanos hu-

yeron de !os rampos y se refugiarox en Roma. Los

Etrusens avan^abax hacia el Puente Sublicio, arro-

jando piedras y dardos. F_ntonces:

Pons Sublicius iter hóstibus dabat niai ibi unus

vir fuisset: IIoratius Coctes. Is pro ponte stetit,

et hostium aciem solvs sustinuit donec pons a

tergo eius interrumperetur. Audacia obetupefecit
hbstes. Ponte rescisso, armatus Horatius in Tí-

berim desiluit. Hostes multa tela in eum iaciebant;

sed Hbratius incólumis ad suos tranavit. Erga

tantam virtutem grata cívitas Romana fúit: da-

tus est ei ager, et statua tius in Foro pósita est.

Ahora pueden hacerse algunas preguntas
históricas y gramaticales. Pero evítese to
capcioso. Preguntemos cosas no excepciona-
les y a las que pueda responder el tipo
medio.

Finalmente, ante la prueba de examen no
perdamos de vista la psicosis de examen del
alumno. Su sistema nervioso está padeciendo
entonces una fuerte crisis. ^s, en aquel mo-
mento, un enfermo. Por eso en psicología
hay razones muy fuertes contra el tormento
del examen. Ejercitemos con sentido de res-
ponsabilidad nuestra misión de jueces, y sea-
mos escrupulosamente mesurados en el fallo,
espinoso y expuesto como eP de un médico.
No estaría de rnás que en el aula del exa-
men campeara bien visible, para preparar el
ánimo de los examinadores, aque] aforismo
primero del libro de Hipócrates: aEl tiempo
es corto; el arte, vasto; el momento, urgen-
te; la experiencia, dudosa, y el juicio, di-
f ícil.»

NOTA.-Hemos oído hablar de la crisis del la-

tín con argume,ntos un tanto exceaivos, Ello nos

mueve a añadir a nuestra di^ertación la siguien-

te nota;

Hoy está en crisis este valor formativo del la-

tín, porque está en crisis la naturaleza misma de]

Bachilleratb. A pesar de que se insiste muy {re-

cuentemente en que el Bachillerato ha dq ser más

formativo que informativo, ]a sociedad se inclina

a desearlo informativo, porque cree que así se

prepara el chico una mejor colocación en Ia vida.

No otra cosa Prueba ese corrimiento actual de

la masa e^tudíantil de muchachos hacia la rama

de Ciencias Nos parece desacertado que se fa-

vorezca esta equivocada postura. Si en el Bachi-

Ilerato fueran disciplinas fundamentales la meca-

nografía, la contabilidad, el francés comercial {na-

da de comedias de Moliére), la electrotecnia y

la reparación y conducción de automóviles, la so-
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ciedad err uenera] quedaría más satistecha. tEso

sí que sería prácticol

Defenden^ns un Bachillerato formativo, único y

fundado prrferentemrnte en matemáticas puras, la-

tín y lengua española. ^Y por qué el latín? Por

la miama r,v.ón por ia yve ponemos matemáti-

cas c idioma nacional. No creamos que se deba

atender a estas dos disciplinas por lo que tienen

de "Práeticas", porque las matemáticas y la len-

gua "prácticas" se adqvieren de sobra ain el Ba-

chil!erato: basta vivir para aprenderlas bien, pues

la vida pide muy poco de ambas. Si enscñamos

rstas disciplinas es por ]o que tienen de gimna-

sia mental, de formación de hábitos, de reflexión

1. dq exactitud; porque enseña q a proceder cientí-

ficamente en la escala de los conceimientos huma-

no°+; porque obligan a anatizar y sintetizar (eifra

de todn adelanto científico), a abstraer y genera-

lizar, a buscar el vocablo exacto, la medida exac-

ta, el número exacto. No vemos en los bachille-

res a unos futuros matemáticos o literatos cuando

los enseñamos a contar, medir o leer; pues tam-

poco hemos de ver en ellos a unos futuros lati-

nistas cuando lea enseñamos latin. Cuando los

aparatos de gimnasia se han utilizado, se loa

arrincona, para luego vivir del provecho dbtenido•

así han de ser las disciplinas del Bachillerato. Esta

es la opinión de mtry excclentes pedagogoa y

hombres de estudio. Huelgan sus ciia=, poryue los

testimonios son tan abundantes como conocidos de

todos; Pero queremos traer rma muestra, aiquir

ra un par de ellos, ya yue desde la alta tribuna

pedagógica como es esta Semana de Educación

de la F. A. E., y desde las página^ de la Revis-

!o de F_ducaci8n, se ha dichh que a nadie conven-

ce ya eso de la gimnasia de] ]atín:

a) Y sea el primerb el de M. Fernand Robert,

catedrático de la Universidad de París. Lo díjo

en el "Congreso de Lluiversidades de Europa",

reunido en Trieste en 1955: "El ejercicio de tra-

ducción latina es el que mejor habitúa al alumr

no a seParar el acto de comprender y el a.cto

de juzgar: operaciqn mentat que pone a prueba

toda la capacidad gimnástica espiritual de un

alumno." La misma exigencia mostró res,peeto

del estudio de las matemáticas, "ya que --eon

sus palabras-. no es tan importante lo que en esas

disciplinas hay que aprender, como la gimnasia

de razonamiento que exigen. Esta es la razóu

--^ontinúa bL Robert- por la yue las ciencias,

la historia, la geografía, no deben sobrecargar el

Bachillerato ni ocuPar el primer lugar en la En-

señanza Mcdia" (Lstudios Clásiros, biadrid, nú-
mero 17, pág. 315).

b) F.I otro testimonio es del Sr. Tovar. Dice

18

así: "I^ s Icnguas antiguas dan una esprcie de
conoeimientu sulxriur y seguro, de prudencia para

2a vida, de mudcsGa ante ]o que no se sabe. En-
señan rl detalle y evitan que... nos dejemos llr
var pur rl afán cdmtdo y prccipitado de la sín-
tesis, de las arbitrariedades; san el remedio con-
tra la ]igereza. Nada puede igvalar su discipli-
na educadora" ( Linpufstica y filolog{a ^1óaica, Ma-
drid, 1944, pág. G3).

Rumíad ahora un pcr_o esa smtencia tan llrna

de acierto del Sr. 1'ovar: "Las lenguas antiguaa

son un remedio contra la ligereza_" E Qud máa de-

bemos Luscar en un Bachillerato? 2 Hay cottquis-

ta mayor, para una pcdagogía acertada, que lo-

grar domar la ligcrezs infantil? i Y qué doma

más estupenda el obligar a eaas cabecitas a obede-

cer a los casos, a]os tíempos verbales, a la con-

cordancia, a la Propiedad del vocablo, al contex-

tol Cousiderad qué cantidad de resortes de aten-

ciún tienen que moverse en el cerehro de un niño,

de vna niira, para poder poner en latín' correc-

to frasea sencillas como: "llna nave había sida

destruída por las olas," °Las hijas del labrador

ofrecen a la reina una curona de flores." tno

estamos probando todos los días que, ^ para medit

la capacidad intelectual de un alumno, tenemoa

que acudir a^ us nutas de matemáticas y]atin,

que casi siempre coinciden? ^ Por qtté no nos

fiambs de las de otras asignaturas? Instintiva-

mente no les damos el valor de termómetro que

les damos a ac7uél'.as. Las matemáticas y et latín

son vnos "tests" estupendos y casi inaustituíbles

Además, el latín tiene una supremaci4 intfable,

y es que él es e] camino que nos Ileva a los orí-

genes de nuestra cultura occidental y cristiana.

("Noa 11eva" decinws; pero no nos obliga a bu-

cear en ellos, cumo el eatudio elemental de laa

matemáticas o fi Fica no noe pone en el treace

inevitable de inve=tigar luego en la energfa nu-

clear. Podemos pararnos a mitad de camino ain

comr^romiso alguno.) El alemán u otraa lengva'

podrán ser igualmente formativas; pero eLlas nos

conducrn a un humanismo extraño. No creemos

que nadie defienda, para el Bachillerato, el es-

tudio del iituanu (que tiene ocho casos en uso y

voz media y una riyueza participia) superior a]

griego) como un ejercicio mental superior al det

]atin. Será cicrto; pero por esa carretera mag-

nífica nuestra juventud iría a parar a]os hie-

Ios polares, mientras que 1a otra carretera, algr^

neenus eshipenda, del latín los ]leva a su pue-

blo y a]a casa de sus padres y de sus abuelos

No estudiamos latín como pudiéramos estudiar ale-

mán. Los motivos de una u otra postura sou

completamente distintua.
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Y no se nos arguya diciéndono^ que d•sde el

P18n 1938 los resu!tados del latín han sido mu^

pohres, Lo reconocemos. Pero rech, zames la ol -

jeción rn lo que tiene de ataque particular al la-

lín, porque extendemos la acusación a todas la

dem$s disciplinas; en junios y=eptiembres esta-

mos viendo el hajo nivel de las prvebas: todas

fueron igualmente pobres. Las tausas son comple-

jas, pero podriamos reducirlas a una so!a: el tra-

chiiler tieae entre manoa dernosiadas coras y e!c-

vados o r^ nive! dema.rioda alto. L'n bachiller,

a lou catorce y sun a los dieciséis años, no tiene

personalidad definida; carece de confianza en st

mismo; cret que la cultura es un ar,ano que

nada tiene que ver con las cosas que le rodean

y atraen; no sabe aún coordinar los conocimientos

diapersos adquiridos (ha vendimiado, pero ignora

como se hace el vino). Por ello su producción per-

sbnal es poca y mala. No puede ser de otro modo,

salvo en :os excepcionalmente dotados.

Finalmente tampoco admitimos la objecif,n de la

tortura del latín y del excesivp tiempo emplea-

do en su estudio. Pongátnosle una meta asequi-

ble; hagámoslo entretcnido e intere^ar.te (como

hemos pretendido exponer en esta patencia), y e'

latín pasará a scr un trahajo, sin duda, pero tau

llevadero al menos eomo las matemáticas elemen-

tales,

Insistimoa en este adJetlVO: ELHMEYrAL, porque

ese carácter tienen que trner todos Ins estudios del

Baohilierato. En él no estamos haciendo ciencia•

matemáticas, historia, filosofia, filología, No. Con

eT manejMl de todas esas disciplinas estamos ha-

ciendo pedagogía; por eso las ltemos de esquema-

tizer, vulgarizar, dibujar, Plasmar..., para que,

dóciles, nos sirvan a ese fin. (Os habéis fijado

qué poca utilidad tienen en la vida de los adultos

lo^ textos escolares que usan los chicos? Es qce

taos textos f^rman parte del mundn de los juguc-

tes y de los cuentos; de ese mundo tm tanCo arti-

ficioso del niño y del joven, mcdio real, medio

fantástico, en el que las verdades no dehen ser

díchas a secas, sino tocadas de ilusión y de fan-

tasía y de color (como en una novela de avcnht-

ras), para que entren agradahlemente. i Oh si la

hi toria, la geografía, la religión, la literatura y

las ciencias de la Naturaleza las pudiéram'os en-

señar por películas en colort ;Qué peso nos qui-

taríamos de encima, qué alegría les daríamos a

los chicos y a las chícas, y qué pedagogía más

estupenda realizaríamnsl

De ahí nuestro particular criterio so-
bre la bifurcacifin de los estudios medios.
: Por qué truncar en todos los alumnos

actuales el beneficio que a sus facultade;
mentale, están dan+lo las matemáticas o el
latín? La razón parece que es el dejarles
que se harten de una de esta^ materias.
No se trata aquí de hartazgos, Hemos de
Cllldar a nuestros adolescentes COR criterio
médico y mirar por su desarrollo mental co-
mo los padres miran por el físico: dosis ade-
cuadas en todo, tlue no traspasen nunca Ios
:ímites de una dieta discreta; sin importar-
nos en absoluto los intereses intnediatos y
prácticos que de su formación escolar se for-
jen ellos mismos o sus padres.

BíBLIOGRAFI.q

Parere u+t complemento necesario añadir ayuí

.+.go de bíbliogcafía sobre didáctica del latín. Nos

referimcs snlo a libros que conocemos y además

de fácil adquisición. Para adyuirir libros del ex-

tranjero basta dirigirse a cualyuier librería eapa-

ñola de imPortancia (por ejemplo, Espasa-Calpe,

Avenida de José Antouio, 29, Madrid). Para

adquirir libros editatlos en Italia puede dirigirse

el ixdido a S. E. 1., Alcalá, 164, Madrid, que es

sucnrsal de la "Societá Editrice Internazionale",

de Turín.

A. GAAMÁTICAS.

1." BASSOLS DF. CLIMENT, MAAIANO: ĴintaRiS

latina. C. S. I. C. Patronato " Menéndez y Pelayb".

("Encíclopedia clásica", 3-4j, Madrid, 1956, 2

^+olúmenes.

Este autor es ya conocido en la enseñanza del

latín por stt SintaA^ir hirtórica de !a lengua Iatina,

de la cual sólo han sido publicados los dos pri-

meros volúmenes: en 1945 el primero y en 1947

el aegundo. La obra entera constará de unos ucho,

si el autor se decide a acatrarla. Como obra ma-

nual más breve ha publicado esta Sintaxis que

aquí reseñamos. Sus dos tomos son los yolúmencs

3 y 4 de la "Enciclopedia Clásica", que ha co-

menzada a puhlicar el Patronato "Menéndez y

Pelayo", del C. S. I. C. Esta Sintax ŭs latiaa es

completa e histórica, lo cual no impide que a la

vez sea didactica y muy clara. En las construc-

ciones sintácticas estudia ^us brígenes, su evolución

y su transformaciim dentro del latín cristiano y

medieval. F.n esta Sintazis el autor ha querido y

logrado "establecer una estre^cha conexión entre

las construccioncs latinas y las españolas, seña-

l.uldo tanto las coincidencias como 1as discrepan-

cias". Este logro da wt valor singular a este

manual.



DIDACTICA DEL LATiN EN EL BACHII.LERATO 21

2,° ERNOUT ALPREn rt THOHAS FRANç015:

Syntasc latinr, Z. ĉme rdition. Litrrairie C^ Klinck-

sieck. París, 1953.

Es tamhién una Síntaxis histórica, muy com-

pleta y clara. En Francia ha venidu a sustituir ai

conocido manual escolar S1'^rtaxe latine de Rie-

mann, cuya séptima edición fué revisada y corre-

gida por ERNOUr en 1925.

3.° EaNOUT, ALPIIE^n; Mor¢hologtic historiquc

du Latin, 3.2me édition. Librairie C. I{lincksieck.

París, 1953.

E^ la tereera edicibn de este eonocido manual

de Eaxour, indi^^pensablt para quien desee tener

vn criterio histórico sobre la ruorfología latina.

4.4 GtLt GAYA: ,Cpr50 su¢erior de sintaxis es-

¢a^tola, 4.• edición. Editorial Spes, Barcelona, 1952

Lo creemos un excelente manual para prote-

sores de español, latín y griego por su exposicrón

rttuy clara tie la sintaxis española.

5:° LLOBERA, Jueé, S. J.: Grammatica rlassirae

latinitattis. F.ditorial $vbirana. Barcelona, 19?0

E^tá escrita en latín, un latín muy diáfann; es

]a adaptación moderna (año 1920) de la del

Padre Manut! Alvarer, S. L, del siglo xvt. f.a

ntor{ología ea muy compkta, y lo mismo la sin-

taxís, sí bien ésta queda hoy un poco anticuada.

Es una gramática normativa. Tiene un índice alía-

bético muy detallado. Esta Grammatica está ago-

tada, y en sustitucibn de ella la misma Editorial

ha publicado la que reseñamos a continuación.

6.° OLEZA, José, M. S. J.: Gramática dc la

Ienpua latina, 2 vols. Editorial Subirana. Baree-

]ona, 1945.

E! autor ha qverido suplir a la del P. I.lolrera.

Es adaptación también, de la del P. Alvarez, Pero

cstá escrita m casteilano. Su contenido es tan

abandante como farragoso, en parte por haberla

dvid dn °n !r°s grados cíelicos. Los alumnos nu

purdett utiliza,la, l^.ues se pie ^den en ella. Para

el profesor contiene datcs muy ccrosos y normas

didácticas muy completas. Sus índ:ces variadus,

que ocnpan más de 100 página°, dificultan el en-

contrar una cosa determinada.

7.° MEnéNnez PtuAt., RA:RóN; Manuai de Gra-

mátira histórica es¢añola, 7.• edición. Espasa-

Calpe, Madrid, 1944.

Este conocido manual no necesita presentaciún.

No dcbe faltar entre los libros. de un profesor de

latín.

8.° Tovna, ANTONto: Gramática histórica la-
tina. Sintaxis. Mad°id. 1946.

Es rna .Sintaris hatcirica muy ri_a en datos;

muchos de ellos sól,I vienen anunciados o aludidos,

pero :on Ru refe ec:cla bibliográfica. Esto la hace

un tantu in-um, :^ ensiLle al alumno, aun al univer-

sitario. Es un rx:e!cnte libro de consulta para el

l^rvfest,r estudiosu.

B. ?EX'['OS LATINOS

1.° ^OC:IlTÁ EDITRIC'E INTE6NA210NALE: SCrit-

turi /atixi commentati ¢er le scuolt. Turín.

Es vna colección, continuameatt renovada, de

[extos de loa clásicos latinos y poateriorta, y

relección de autores cristranos. La colección conata

de unos 150 volúmenes. Se pueden adquirir tbrnoe

sueltos. Para nuestro IIachillerato Elemental acoa-

sejamos la edición de EUTIIOPIO, Breviari+tn► ab
xrbe condita, cuidada y anotada por B. Antonio

(:alvi, 2.• edición, 1944.

2.y LI9YAIR.IE HA('HETTE: CtasSi[1N¢S LattxJ.

París.

Es una crolecci:,n análoga a la anterior, de unoa
70 volúmenes. Para nuestrp Bachillerato Elemental

acon•^ejamos los siquientes;

a) LHOxoNn, CHAaLES FawNçots: Dc virú
illnstribus urbis Xoma• a Romulo ad Auyustufn.

Edición cuidada y anotada por Leónce I)uval, 1891,

Con vcxabulario. Y Epitome Historiae Sacrae• Edi-
ción cuidada y anotada por A. Preasard. Sin {echa.

Con vocabular'iu.

b) Ptsaor, MARCEL: T¢itome Historiae Grae-

rae, 1924. Con grabados, vocabulario y mapas.

3.4 ROSSET, CHARLLS: CollCrtiOM "poceo nar-

rando-D>lrces legendo". Textes latina nouveaux pout

débutants. "I,es Editions de 1'Ecole", París,

Son foltetos de 32 página^, escritos en latin arn-

cillo, para los principiantes, Están ilustrados con
dihujos. Cada trozo tiene su vocabulario y un

cuestionario de preguntas en latín para responder

oralmente cn latín. Fatua tolletos comprenden tret

series, gractuadas según su dificultad.

4.4 Uco, ENatco PAOLt: Primus Librr. Su
edicíón {rancesa, en "Maison d'^ditions Wesmael•
Charlier", Namur ( Relgique). Sin fecha, pero

editado hacia 1950.

Este distinguido filólogo e historiador italiano,

catedrática que fué de la Universidad de Padua,

ha Publicado numerosas ohras, a la vez científicas

y de divulgación, sobre Roma y Grecia antiguas y

sobre metodologia del latín. Este Primus Líber
alcanzó en Italia en pocos años nueve ediciones;

es una colección de textos latinos fáciles y amenus

e i)u^trados con dibujos, que introducrn al prin-

cipiante insensiblemente en el latín. Las fábulas

y cuentecilPos e tán hechos por el mismo Paoli.

I,a autoridad indiscutible de este maestro y de

Mr. RossET eu la materia, nos reafirma en nuestra

nnini"n de que hemo^ de servirnos en el Bacit:
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Ilerato Elemental de este tipo de literatura, fácil y

adaptada.

S.° CAPELt.AxUS-1.AMEII: Gafa de ta ,miversa-

iíón (atina, Adaptación al español de la 11.• edi-

ción alemana pnr el Dr. D, José M.• Jiménu,

G M. F. Gustavo Gili, Barcelona, 1936.

Es una colección de temas de la vida moderna

puestos tn diálogo, con vocabulario latíno clásico,

muy adeeuados, por la facilidad de aer rettnidw,
pttra aprendcr vocabuCario y giros. Van a dss
columnas, y en una va la traducción espas3ola.

Semejantes a eata Gufa hay púbdicados muchos
otros libroa. Citamos los siguientes, que cono,-emos:

a) Tsxrtxr, OrrAV7o: Ma»uale di cm+versa-

rioae latina. S. E, I., Porino (Italial, 1936.

b) Cocxesso, Lums: Colloquia latina, S. E. I.
Torino (Italia), 1936. Y el sigviente; I! lorino ¢er

Ywaa modtreo, S. E. L Torino (Ttalia), 1936.
c) Bóaxtxl, F.: Latino Vivente. E. E. I. To-

rino (Italiaa, 1940.

d) Vrves, Luss: Diólo®os latinoa. Edición pre-

parada por C. Fernández, O. P, Editorial Poli-

glota. Barcelona, 1940.

e) BACCr: Yaria latinitatis rnipta. Tipografía
del Vaticano. Ciudad del Vaticano, 1955.

6.° PALAPSYRA ur^xA: Litterarum latinarum
rdnmuutarii. PP. Misioneros ('. M. F. BarLastro
(Huesca), Conde, 2.

Es la revista a la qve nos referido. Como com-

plemento de ella sale la Palaestra adulescrnrium,

er, la que se publica cnlaboraeión de bs alumnos.

Este suPlemento es un gran acierto pedagógico:

gratsados en interesantes escenas, chistea, acertijos,

curín,idade,, etc, Estudiaz así latín es un entrr-

tenimiento y un solaz.

7^ EbIJARDO AUHAxEL: Yifa latina. Place Saint

Pierre, Avignon (Francia).

Como fruto del °Congreso Internacional pro

I,atín, lengua viva". celebrado en Avignon en 1956,

el Musée 7'héodore Auóanal, de Avignbn, edita

esta revista con el {iq de mantener el propóaito

de aquel Congreso: el uso vivo del latín. Hasta

ahora han sidb puLli,ados tres números mvy in-

teresantes y variados, sobre temas científicos y lite-

rario°, diálogos y cuentos infantiles. Colaboran

profesores europeos y nnrteamericanos. Todo está

escrito en un latín sencillo y correctí^imo.

R.° E. G. IsAasoxnn: Introducción a! estudío

drl latrn. I,ibrería María Auxiliadora, Paseo del

General Primb de Rivera, 25, Madrid.

Es un lihritu de I40 páginas, en el cual rl

autor se ha propuesto dirigir los primeros pasos de

quien comienza el estudio del ]atía Insensiblemente

va entrenándo^e el alvmno en los casos y en la

adquisición del vocabulario, con 1'oa temas de tra-

rlucción y composicihn hábilmente graduados. Con-

tiene además una antología de ]atín sencitlo, adap-

tada a los conocimientos gramaticales explicados

en el libro. La prefusión de g_rabados lo hace más

atrayente ayn..
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